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JUSTICIA Y SOLIDARIDAD 


GRAN AGITACIÓN EN EL EXTRANJERO 


En el día de ayer se habrá celebrado en la Audiencia de Santiago de Cuba, 
el Juicio Oral contra nuestro compañero Eduardo Estévez, cuya causa conocen 
en detalles los lectores de ¡ TIERRA! 

La campaña emprendida por nosotros y los organismos constituidos al efecto, 
de arrancar de las manos de la justicia capitalista a los dignos obreros Vázquez, 
Estévez, y últimamente los presos de Camagiiey, se va extendiendo e intensifi- 
cando por todas partes, y tomará el carácter de protesta universal si los jueces se 
niegan a escuchar la voz del pueblo que pide la libertad de los compañeros presos. 

Y ahora, en estos últimos días, próximos ya a la solución judicial que habrá 
de indicarnos el camino a seguir; en estos días que las autoridades con su fallo 
pondrán de manifiesto su opinión respecto del pueblo, cambiando quizá de plano 
el terreno de la lucha, los compañeros del extranjero se han hecho eco de los cla- 
mores de sus hermanos de aquí y, emprendido una campaña de agitación en sus 
respectivos paises contra el Gobierno de Cuba, que hará sentir a las clases capita- 
listas y gubernamentales, toda la fuerza de la solidaridad obrera. 

Todos los periódicos libertarios y sindicalistas del extranjero, se ocupan en 
lugar preferente de la causa de nuestros hermanos; en todos los países de América 
y Europa se han dado mítines y manifestaciones de protesta contra las autoridades 
de Cuba, y las sociedades obreras, en su mayoría, han acordado aplicar el «boycott» 
a los, productos cubanos, así como hacer manifestaciones ante los consulados de 
Cuba, caso de que sea llevado a cabo el crimen que se proponen los potentados, 
de condenar a presidio a nuestros compañeros, 


Fx 


UN MITIN 


El domingo 18 de Enero, en la ciudad de Boston, E. U. A., se dió un gran 
mitin internacional, al que acudieron casi todas las entidades obreras de la loca- 
lidad en protesta del veredicto dado por la justicia cubana en contra de Evaristo 
Vázquez, y después de los viriles discursos por los oradores, se acordó que, si el 
Tribunal Supremo de Justicia da un fallo que no sea poner en libertad absoluta al 
que defendió su pan y el de sus compañieros, así como a Eduardo Estévez, que 
defendió su vida, se dará un «boycot» a todos los productos cubanos y se hará una 
protesta en toda la nación haciendo sentir bien a los representantes de Cuba en 
este país, y de la cual será responsable el gobierno cubano por éste dar motivo a 
que en una república que está basada en la libertad y la justicia no impere más que 
el dinero y la sotana. 

Por el Comité pro protesta, 
GRUPO «REBELIÓN, 


E. Boston Mass., E. UL. A. 
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VEREDICTO MUNDIAL 


«CRONACA SOUVERSIVA». 

En un extenso editorial trata la cuestión Vázquez Estévez; explica los hechos 
detalladamente, protesta contra los asesinatos perpetrados con el pueblo de Cama- 
giiey, reclama la libertad para los detenidos injustamente en aquella cárcel y para 
Vázquez-Estévez, por ser Éstos inocentes del crimen que se les imputa, habiendo 
obrado en defensa propia y termina llamando al proletariado mundial, a la protesta 
contra los crímenes del gobierno cubano, digno sucesor del criminal Weyler, 

«tx 
«Les Temps NOUVEAUX», 

Inserta en uno de sus números, la circular remitida por el Comité Pro Vázquez- 
Estévez, de fecha 28 de Noviembre último y el camarada Juan Grave, redactor del 
citado colega, hace el siguiente comentario: 


«Nosotros insertamos con mucho gusto el llamamiento de nuestros camaradas 
de la Habana, pero los camaradas de allá nos escriben, como si nosotros conocié- 
ramos los detalles de los hechos, cuando no tenemos más que el resumen que ellos 
nos dan, lo que es bien poco para poder emprender una campaña de protesta. 
Que ellos nos envíen un detalle minucioso de la situación, pues hace falta estar 
bien documentados para emprender la campaña que ellos desean. 

De otra parte, los camaradas de España quieren emprender una campaña 
similar en favor de los camaradas españoles encarcelados por crímenes de opinión, 
donde la cifra de los presos pasa actualmente de 200. Los camaradas italianos han 
empezado ya por Masetti, los camaradas portugueses quieren protestar contra las 
arrestaciones arbitrarias que se multiplican en Portugal, en fin, en Francia, hay el 
proceso Law; infinidad son los detenidos sobre pretextos más o menos falsos, o 
condenados en virtud de leyes votadas por los reaccionarios y aplicadas, hoy día 
sin escrúpulos por los radicales socialistas que las combaten después de haberlas 
votado. 

Se podría, de todos estos movimientos, hacer uno solo que, por un radio de 
acción, pudiera hacer comprender a los gobernantes que todo tiene un límite, 
hasta la pasividad de los gobernados». 

Como se ve los compañeros del extranjero han prestado especial atención a 
nuestra campaña y solidarizan decididamente, empleando la acción consciente 
contra el vil despotismo de la república cubana. 

Sobre el cuerpo corrompido del liberticida estado de esta desgraciada Antilla, 
sopla y se desata una violenta tempestad social que quizá en el próximo mañana 
eche al suelo la criminal institución que quiere sacrificar a sus torpes leyes a dignos 
trabajadores, 

Nosotros, que estamos aquí para defender la justicia y defendernos, no pode- 
mos permanecer inactivos ante la formidable protesta mundial contra los crímenes 
de las autoridades criollas. Preparémonos para el combate. 


Caminos 





os caminos son ideas, frases de la 
voluntad escritas a talonazos; versos 
rebeldes cantados sobre la tierra, a lo 
largo. Los caminos se parecen a esos 
pensamientos fuertes, universales, que 
atan, enhebran, sobre el planeta a las 
gentes, para adelante. 

Como el destino a los hombres, la 
tierra nos fué usurpada. Los miserables 
miramos ondear los trigos, por arriba 
de las tapias, como caudales, al sol, le- 
gendarios. Sabemos que es en el oro de 
esas espigas que labran, como una joya, 
los panaderos el pan.—Los caminos son 
reacios a la usurpación burguesa; se han 
puesto al márgen. El sentido de la vida 
radica en ellos, intacto. Porque son co- 
mo los genios, senderos de Humanidad. 

En el libro de la Historia lo único que 
no está sucio de sangre es lo que no es- 


cribió todavía el Hombre: las entrelí- . 


neas, que son como las veredas del 
Ideal, blancas. Y en la tabla de la Tie- 
rra lo que le vamos ganando a la avari- 
cia burguesa son los caminos del campo, 
tallados a talonazos. —Por arriba de los 
siglos, el destino y la esperanza se dan 
las manos. 

Los caminos son ideas, frases de la 
voluntad escritas sobre la gleba, a lo 
largo. —Y si hay una alma infinita, igual 
y varia en el Cosmos, seguro que está 
cruzada de nuestros antepasados. Se- 
guro que en nuestras vidas resuenan de 
tiempo en tiempo, los talones de Espar- 
taco, Y que estas desesperanzas que a 
las veces nos invaden, son caminos a la 
sombra; orejas sobre el recuerdo; sen- 
deros que se nos abren . . . 

Nosotros somos caminos también, 
Las ideas, los pensamientos, son sendas 
de Humanidad: atan, empujan los pue- 
blos para adelante. Y nosotros somos 
eso. Y por eso en nuestras vidas, el des- 
tino y la esperanza, se dan las ma- 
NOS. . +. 

Nosotros somos caminos. Y por los 
caminos vamos. Solos, libres, resonan- 
tes; como pensamientos fuertes, talla- 
dos sobre la tierra, a lo largo. . . 


PACHECO. 








Rameras... 


Vedlas, alla van . . . Dos, tres, cien- 
to. Son rameras. Todas llevan en sus 
coloreados rostros cierta especial carac- 
terística de lujuriantes ansias promete- 
doras. p 

Vedlas, luciendo sus vaporosas galas 
de un día; sus oropelescos adornos, con 
los que acaso sofiaron en las largas no- 
ches de vigilia pobladas de ilusiones. 

Sus pintarrajeadas caras, en cuya bo- 
ca de menudos y parejos dientes descar- 
nados por el cepillo, y labios acarmina- 
dos, juguetea siempre una sonrisa de 
invitación, de promesa, de lascivia, de 
deseo . . . Sonrisa, a ratos desmenti- 
da por un pliegue que denota desaliento 
y astío, o por el transparente fulgor me- 
tálico de sus cansinos ojos, velados por 
sedosas y a veces teñidas pestañas; 
cuyo gesto parece escapado de lo más 
íntimo del corazón, para volver a él y 
ahogarlo en una caricia de dolor... 

Los provocadores descotes de sus se- 
dalinos trajes, que dejan al descubierto 
la fina pelusilla del masageado cutis de 
sus recios cogotes, del nacimiento de los 
hombros y el de los ebúrneos senos de 
flacidez prematura, sostenidos por el 
cruel corsé que maltrata sus riñones y 
da flexibilidad de serpiente a sus talles 
y realce a sus amplias caderas, que sir- 
ven de capitel a las macisas columnas 


_sas, ayer. Fugaces flores de fango, don- 


de sus muslos, cuyas abultadas formas 
se encargan de marcar las ociosas manos 
cuajadas de sortijas de trasnochados re- 
flejos, ciendo convenientemente las ca- 
prichosas faldas y alzándolas también 
para mostrar, al mismo tiempo, sus di- 
minutos y bien calzados pies y la rede- 
cilla que a guisa de media visten las ro- 
bustas pantorrillas. 

Alla van . . .asaltitos de gorrión y 
con un aire de vacantes enceladas que 
hacen trepidar, con oscilantes y rítmicos 
movimientos, sus exhuberantes morbi- 
deces tentadoras, cual fruta madura pró- 
xima a caer del árbol. 

Van, marcando con estudiados con- 
toneos, todas las ubérrimas formas de 
sus carnes estériles, ofreciendo con sus 
fúlgidas miradas de lascivia, besos y ca- 
ricias a precios de tarifa. Frios besos 
¡ay! que no venderían ni serían fríos, 
en circunstancias menos crueles para 
ellas y más favorables al amor y a la ley 
de las afinidades electivas, que debe 
presidir toda unión sexual, 

Su aparente belleza llena el alma de 
amargura, al pensar en esta corrompida 
y corruptora sociedad que las induce a 
comerciar con sus cuerpos, vendiendo 
goces que prodigarían con amor y pla- 
cer íntimos. - 

Diríase que al pasar estas cloróticas 
mujeres por el paseo o por la calle, las 
intencionadas y cínicas miradas de algu- 
nos hombres exacervaron su neuraste- 
nia y aguzaran sus instintos sexuales, 
pues en sus ojos parece transparentarse 
la angustia del deseo. Mas en el fondo 
de sue almas mustiadas por el vicio, 
¡cuánto asco, desprecio y odio por la vi- 
da y la dignidad humanas! 

¡Triste es el calvario de la vida de es- 
tas pobres flores de histerismo! Son tan 
múltiples las causas que las arrastran a 
esa azarosa vida, como múltiples son las 
injusticias sociales y las miserias de los 
hombres! 

En su mayor parte, hijas de la mise- 
ria, han sido deslumbradas por el apa- 
rato escénico de la sociedad y a ella se 
abandonan con los ojos vendados por 
mil prejuicios, en pos de esperanzas e 
ilusiones que jamás verán cumplidas, Y 
rompiendo las ligaduras de una vida 
restringida y de una moral estrecha; 
hurtando sus cuerpos al hambre y la mi- 
seria, o bien (esto es lo corriente) co- 
bardemente engañadas por un zascan- 
dil empolvado, cachorro de burgués ca- 
si siempre, caen en el fango social y en 
él florecen, cual melumbios, para brillar 
un día y marchitarse al siguiente. 

Sencillas y risueñas obreritas o cándi- 
das y nostálgicas aspirantes a burgue- 


de van a libar las mieles del vicio los 
zánganos de la vida, hoy. ¡Cuan breve 
espacio de tiempo y cuan diverso aspec- 
to de la vida! 

Ayer, fulgurantes esperanzas, ¡ilusio- 
nes rientes, ensueños paradisiacos, vas: 
tos horizontes de luz, 

Hoy, mortal hastío, desencanto dolo- 
roso, desilusión y desesperanza enervan- 
tes, perspectivas de dolor. Y mañana 
¡oh mañana! Una cama mal oliente en 
el hospital . . . una mesa de disec- 
ción . . . un ignorado rincón en el 
osario . . +. 

¡Ignominia! Es la moral social, la mo- 
ral cristiana al uso, la más hipócrita, fea 
y vieja prostituta, que condena a estig- 
ma y dolor eternos a todo el que rompe 
un valor viejo y negativo para crear otro 
nuevo y positivo; a todo el que sintién- 
dose asfixiado en su insano ambiente, 
lo rechaza, y busca otro más propicio a 
su naturaleza; a todo el que osa, en fin, 
marchar a destiempo, buscando su pro- 
pio ritmo; dar un paso fuera del estre- 
cho sendero trazado; derribar un viejo 





ídolo; romper un molde. Todo, todo lo 
que sea prescindir de sus estúpidas y 
siempre negativas prácticas, irrita a la 
vieja Mesalina. 

¡Es vergonzante la hipocresía de la 
moral al uso! 

¡Pobres Teresas! ¡Nanas infelices! De 
todos sois despreciadas, por orden y 
gracia de esa moral suicida. Por aque- 
llos que gozan de vuestros cuerpos y 
fueran la causa principal de vuestro en- 
vilecimiento, lo mismo que por aquellas 
vendidas o alquilada a perpetuid que se 
llaman Aonradas, de cuyo pudibundo 
recato sois fieles guardadoras, puesto 
que servís de fácil válvula de escape al 
sexual libertinaje masculino. 

Todos, hasta el estado, ese gran co- 
rruptor que os reglamenta y explota. 
Todos, ¡oh lirios caídos en el fango! 
Todos menos nosotros. 

- Habeis podido ser dulces y buenas 
compañeras, madres cariñosas y tiernas, 
como la que más lo sea; felices, en fin, 
en vuestra sagrada misión de manantia- 
les de amor y de vida, y sois por el con- 
trario instrumentos, objetos, cosas de 
placer, de lujo y de vicio. El egoísmo 
y la brutalidad de los hombres os han 
reducido a la condición de viles escan- 
ciadoras, por medida, de placeres a pre- 
cios convencionales. Y es tan grande 
vuestra felicidad como pequeña vuestra 


Eo moral cristiana, la moral burguesa 


os prostituyen y condenan, Nosotros, 
solidarios con todas sus víctimas, os 
tendemos las manos, endurecidas por el 
trabajo; porque sabemos que mien- 
tras exista una sociedad, una moral y 
unos hombres que pidan a la mujer es- 
trecha cuenta del porqué de su hijos, ni 
ésta, ni aquella podrán ser libres. 

Y alla van . . . cantando a carcaja- 
das la eterna marsellesa de sus angus- ' 
tias más íntimas. 


M. GaLÁN Prev. 


Habana, Enero de 1914. 








El espiritismo 


a] 
Para Luisa Capetillo, 


Por un signo de atavismo, debido se- 
guramente a una educación secular reli- 
giosa, tenemos la propensión de creer- 
nos inmortales, que venimos a este 
«mundo» a cumplir una misión, y que la 
vida termine en nuestra efímera existen- 
cia. 

Cuanto más febril es el cerebro y más 
entusiasta el indivíduo, en mayor grado 
se arraiga esta creencia, y aún más en el 
de una mujer portadora de hermosos 
ideales de redención para sus compa- 
fieras. 

¡El espiritismo! ¿Qué es el espiritis- 
mo? La creencia en la dualidad de nues- 
tro ser: de que está compuesta de espí- 
ritu y materia y que por él funciona, 
vibra, se pone en relación con el mundo 
exterior. 

El espiritista no cree que la materia 
sea capaz por sí sola de todo ese regular 
funcionamiento; no le concede impor- 
tancia a la cé/ula; al trabajo continuo 
de ese ser microscópico, pertinaz y la- 
borioso que en el orden animal y vege- 
tal ha realizado la portentosa variedad 
de seres que nos asombran, conducién- 
donos a quiméricas supersticiones, ¡Có- 
mo se burlará de nosotros cuando nos 
vea tan admirados! ¡Como se reirá de 
nuestra sabiduría cuando nos mire du- 
dando de su obra! 

¡Todo porque es pequeñito, porque 
es insignificante ! 

Y hay que saber que en el orden uni- 
versal lo infinitamente pequeño es el 
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elemento primordial, el ejecutor de cuan- 
to existe, desde lo más gigantesco a lo 
más diminuto. 

No soy negador del espiritismo en su 
esencia, es decir, voy a explicarme: uno 
de los principales argumentos de los es- 
piritistas es señalar los múltiples fenóme- 
nos que han observado gran número de 
sus partidarios. 

No niego ninguno de esos fenómenos, 
ni creo tampoco que sean alucinaciones, 
locuras de individuos extraviados men- 
talmente; nó, me basta saber la seguri- 
dad que de los tales fenómenos dan 
personas merecedoras de la mayor aten- 
ción por sus astos conocimientos, y a 
más que en el orden natural nada es 
asombroso, nada imposible; en la natu- 
raleza no cabe lo imposible; lo imposible 
es lo que no sucede, lo que no hemos 
visto, 

Efectivamente, que los espiritualistas 
manejan algo desconocido, algo aún no 
explicado satisfactoriamente por la cien- 
cia; pero algo que no es sobrenatural, 
que no pertenece al milagro ni al miste- 
rio; heaquílo que hay que descartar en el 
espiritismo: su parte quimérica, supers- 
ticiosa, mística, y particularmente por los 
que combaten dogmas y religiones. 

Sí, una fuerza desconocida, una fuer- 
za que pudiéramos llamar Psiquica inte- 
grada en la materia orgánica, viene 
atrayendo desde hace tiempo la atención 
de muchos indivíduos y entre ellos de 


muchos sabios; esta fuerza que como la + 


eléctrica, la magnética, etc., desarrolla- 
da a gran potencialidad dá lugar a fe- 
nómenos sorprendentes; tal vez sea, y 
esto no es más que una conjetura, pro- 
ducto de la radio-actividad de las células 
cerebrales; sea lo que sea, el caso es que 
no niego al espiritismo, lo que pudiéra- 
mos llamar su matería prima, esto es, 
el elemento que manipula, que él se ha 
atrevido a definir llamándole el a/a de 
los muertos, el espíritu de los vivos. 

En cambio a nosotros nos parece más 
prudente no llevar el asunto a ningún 
terreno quimérico y dejar en suspenso 
su definición hasta que se hagan obser- 
vaciones y experimentaciones más deta- 
lladas, más precisas. 

De todos modos, el estudio de estos 
fenómenos, cuando se hacen con la cau- 
tela que requiere todo cuanto concierne 
al saber humano, resulta sumamente in- 


teresante. 
EuGENIO LEANTE, 


Orgía de sangre. 


Copiamos de un artículo publicado 
en «Huelga General», de Los Angeles, 
Cal., referente al crímen policiaco reali- 
zado con los trabajadores, crímen simi- 
lar al perpetrado en Camagiiey la noche 
del 16 de Octubre del pasado año: 

Adames el sublime! Adames el temi- 
do por los burgueses, frailes y gobier- 
nos! Adames! el terror de los vividores 
a costa del engaño de los pueblos. Ra- 
fael Adames! el sin miedo, ha caído en 
la lucha, derramando su sangre gene- 
rosa al reclamar sus derechos usurpados; 
joven aún, en la primavera de la vida, 
cuando todo sonríe, cayó como fresco 
capullo tronchado por el empuje de la 
borrasca nocturnal, La gran manifesta- 
ción de esclavos sin trabajo, se organi- 
zaba y Adames fué el primero en ocu- 
par su puesto. 

Congregado el pueblo en la «Plaza», 
reunidas allí como un solo bloque las 
distintas nacionalidades, escuchaban 
atentos y en desbordante entusiasmo la 
palabra del último orador, cuando de 
repente se presenta una patrulla de cha- 
cales y por la fuerza se abre paso pistola 
en mano, exigiendo al orador descen- 
diera de la tribuna, esta bambolea y del 
orador cae roto el verbo de su discurso 
por el brutal acosón y queda envuelto 


entre aquel torbellino humano de hom- - 


bres que se defienden vigorosamente 
contra la agresión salvaje de los cosa- 
cos al servicio del gobierno americano. 
El pueblo no se espanta ante el siniestro 
brillar de las pistolas asesinas y a piedra 
y puño contestan la agresión hasta 
derrotar a los perros policiacos. 

Adames! arengando al pueblo se bate 
como un León, la sangre corre, los he- 
ridos aumentan y este derroche de san- 
gre proletaria hace más enardecer al 
héroe y arremete contra los asesinos 
oficiales que han vuelto a la carga con- 
tra el indefenso pueblo que solo pedía 
trabajo para no morir de hambre en el 
invierno; la lucha arrecia y de pronto 
en medio de aquel fragor cae Adames 
el héroe empujado por la bala asesina 
que agujera el pecho noble de aquel 
soldado de la libertad! 

La multitud acude al lugar del suceso 
y arranca de las garras de los chacales 


hambrientos el cuerpo inanimado del 
apóstol, el que es conducido al salón 
I. W. W., donde pude contemplar 
aquella herida abierta en el pecho como 
un zarpazo de fiera, pero que en mi 
idealismo se me antojó ver en ese zar- 
pazo uno como entreabierto clavel de- 
positado allí por la libertad proletaria, 
como tributo a aquel corazón cuyos la- 
tidos fuera ella. 

De aquellos ojos entreabiertos pare- 
cía escaparse el último rayo de cólera 
desafiando a su asesino, con mis manos 
trémulas cierro aquellos párpados in- 
móviles y descubro más aquella herida 
para que el pueblo la contemple. 

Los heridos llegaban atónitos por el 
desangre, pero ante el espectáculo que 
ofrecía el héroe asesinado lanzaban un 
rugido y regresaban al puesto del com- 
bate! ¡Oh, epopeya hermosamente tris- 
tel ¡Los pretorianos antes derrotados 
centuplican el número y vuelven a la 
carga, penetrando hasta el salón 1. W. 
W, intimando rendición, pero nadie se 
rinde; de entre aquella multitud salen 
presos fuertemente escoltados algunos 
compañieros, y siguen su obra atrope- 
llándolo todo, ¡cobardes! sin atender ni 
a las mujeres, que al lado de nuestro 
compañero esperábamos firmes el resul- 
tado del combate, se apoderan del salón 
y secuestran el cadáver! 

Cuarenta y cuatro valientes y abne- 
gados compañeros han sido reducidos a 

prisión, quienes aguardan firmes y se- 
renos el fallo de la fiera sociedad. Cua- 
renta y cuatro hombres están presos, 
pero treinta mil obreros sin trabajo apo- 
yados por todas las uniones existentes 
en esta ciudad están firmes y resueltos 
en la lucha hasta conseguir la libertad 
de nuestros compañeros y solucionar en 
parte el problema del hambre: por eso 
pedimos la solidaridad de nuestros com- 
pañeros para hacerle comprender a la 
burguesa fiera que no impunemente 
puede cebar sus garras sobre nosotros. 

Compañeros, la vez que me encuen- 
tro más incapacitada para demostraros 
lo grande de miindignación, es hoy, al- 
go extraordinario pasa en mi ser, el do- 
lor y la cólera me dificulta hasta empu- 
ñar la pluma. Los nervios se contraen, 
es horroroso lo que pasa aquí; tan ho- 
rroroso que mi mente necesitará de gran 
reposo para evitar este trágico amonto- 
namiento de imágenes que hacen de este 
artículo un borrón; pero solo os grito 
con todo el coraje de un corazón que 
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CRONICA 

Celebramos un mitin anarquista, y, al 
ocuparmede los gobiernos republicanos, 
se me ocurre decir que la libertad en 
Cuba era tn mito, que aquí éramos tan 
libres como en Rusia y, finalmente, que 
la libertad era imposible mientras hubie- 
ra hombres que se dedicaran al oficio, 
por demás lucrativo, de gobernar, des- 
empeñando los restantes el triste y feo 
papel de gobernados. 

Un hijo de Cuba, patriota, que toda- 
vía los hay; irritado tal vez por mis in- 
jurias a la patria, no pudo consentir que 
mis palabras quedaran sin su correspon- 
diente correctivo, y formuló una denun- 
cia en toda regla, pidiendo al tribunal 
que entendiera de la causa, un severo 
castigo que sirviera de ejemplo a los 
deslenguados anarquistas, 

Celebróse el juicio, y las patrióticas 
acusaciones de aquel fiel amigo del pres- 
tigio de la República Cubana, fueron 
escuchadas, y yo, por deslenguado, por 
embustero, por injusto y por mal patrio- 
ta, fuí condenado a algunos días de Fon- 
da correccional. 

La lógica de los patriotas y los go- 
bernantes, que son los: más patriotas 
por que viven de la patria, es rigurosa, 
terrible, aplastante: dije que en Cuba no 
había libertades, que los cubanos eran 
tan esclavos con el Gobierno propio, 
como lo fueron en tiempos de la escla- 
vista España; que el sueño aquel. que 
animara a los Martí, Maceo y demás re- 
volucionarios a rebelarse contra.el po- 
der colonial, habíase esfumado al tocar 
las realidades de los poderes democrá- 
ticos; que la hibertad, diosa de los sueños 
de generaciones cubanas, que a su con- 
quista hombres decididos y viriles mar- 
chaban haciendo revoluciones, había 
quedado convertida en una palabra va- 
ga, sin valor positivo, que servía de se-. 
bo y de bandera a políticos embusteros 
y falaces en suis innobles aspiraciones y 
perversos fincs de ganar destinos; y por 
decir ésto; pi: ra demostrarme que soy 
un embustero, que no tengo razón, que 
hay libertades en esta bendita. tierra, 
democrática cual ninguna, que hace Pre- 
sidentes a mayorales, se me condena en 
un juzgado, y se me conduce a un cala- 
bozo en donde tengo una libertad de 
cuatro meros de largo por dos de an- 

ho 





odia: ¡Hombres! acordaos dela sangre. Ea TR dy carecerá de sentido mo- 


“de Rafael Adames, acordaos que él ha 
rendido la miseria de su vida, muriendo 
destrozado su pecho por las balas en 
lucha formidable contra el ladrón de sus 
derechos. Él prefirió caer muerto antes 
que rendir su cerviz de hombre ante los 
poderosos de la tierra, murió en la calle, 
cara al sol de la libertad, antes que mo- 
rir tristemente bajo el azote explotador 
envuelto en los crespones de la negra 
resignación, ejemplo digno de imitarse! 

En la gran batalla de Waterloo, Ney 
cubierto de sangre, su espada rota y en- 
vuelto en el polvo de la derrota, gritaba 
preguntándole a Drouet de Erlon, ¿tá 
no te haces matar? Ingleses venid a ver 
como muere un mariscal de la Francia! 

Así el cadáver del héroe Adames con 
sus ojos entreabiertos, de sus labios es- 
capábase uno como botón de sangre 
que parecía decir: ¡Pueblo! ¿y no cum- 
ples con tu deber? ¡Venid a ver cómo 
muere un soldado de la libertad! 


BLANCA DE MONCALEANO. 








Convocatoria 


Los compañeros de la Habana y de 
sus alrededores quedan citados a la reu- 
nión que se efectuará el lunes y del 
próximo mes, para deliberar sobre asun- 
tos de máxima importancia. 

Los grupos del interior así como los 
compañeros aislados sírvanse enviar sus 
direcciones a Miguel Lozano, Apartado 
de Correos 1316, para poderles comu- 
nicar las deliberaciones tomadas. 

La reunión tendrá lugar a las 8 p. m 
en el Centro de Estudios Sociales del 
Cerro. 








Nuevos colegas 


Hemos recibido el primer número de 
«El Obrero Moderno», Órgano de la Fe- 
deración Obrera de Igualada. 

Igualmente el Arte Fabril de Barce- 
lona ha empezado a publicar otro pe- 
riódico que lleva por título «La Voz 
Fabril», Órgano de la Federación re- 
cientemente creada allí. 

Gustosos establecemos el canje. 


ral y hasta de sentido común; pero co- 
mo patriótica . . . nada se le. puede 
objetar, 


A 


En todo se aprende algo nuevo; en 
todas partes se instruye el hombre, y 
también en la prisión se aprende algo 
que ignorábamos. La vida es un gran 
libro; en la prisión se dobla una hoja, se 
lee una página, se adquiere un conoci- 
miento, y un arma más para la lucha, 
un instante más para la vida, una proba- 
bilidad de triunfo más, 

Doce hombres me acompañan; están 
en una prisión vecina, pero solo una 
reja nos separa; todos, como yo, han 
faltado al orden establecido: la sociedad 
de los honrados ha tomado precaucio- 
nes en contra nuestra, como si temiera 
el contacto; somos los presos, los crimi- 
nales, los malos, y nuestros nombres, 
quedarán inscriptos en el registro de po- 
licia, para que en el futuro nos siga a 
todas partes la vengativa mano de la 
«Justicia» señalándonos con el estigma 
de «malos antecedentes» , . . 

Siete policías nos custodian; (¡y so- 
mos doce!) siete policías nos guardan 
bajo llave como a animales dañinos, y 
sus miradas inquisitoriales nos siguen 
en todos los movimientos que e 
mos en las celdas . . . 

Y es lo curioso; los presos, mis com- 
pañeros, caminan de un lado a otro, jue- 
gan, corren, brincan, y sin guardarse 
para nada de los guardianes, hablan 
animados de cuando eran libres, de 
cuando el odiado polizonte los detuvo, 
y acompañan al nombre de los jueces 
de epítetos mordaces. . . 

La noche se acerca cautelosa como si 
quisiera sorprender a la tierra en las 
pulsaciones diurnas, y admirar el movi- 
miento y vida cuando el Sol alumbra. 
El ánimo de los presos: decae notable- 
mente al desaparecer el día, y un manto 
de tristeza tal parece que se ha exten- 
dido sobre la prisión en que reinaba po- 
co antes la alegría. 

Desde un rincón de mi celda observo 
a mis compañeros y alcanzo a ver a log 
guardianes: los presos, monótonos, som- 
bríos, tristes, desanimados, miran a tra- 
vés de los hierros los pálidos reflejos de 
la noche, y piensan, tal vez en sus amo- 
res; las ratas, que en las prisiones abun- 


dan, cruzan sin temor en todas direccio- 
nes, buscando, hambrientas, algunos 

desperdicios con que alimentarse; los 
presos, los que tienen recluidos por ma- 
los, por perversos, distribuyen la comi- 
da sobrante en montoncitos para que las 
ratas se alimenten . . . y los policías 
tiran piedras a las golondrinas que han 
entrado en las oficinas de la jefatu- 
ias 

¡Cuán opuesta es la moral del preso, 
del criminal, del malo, a la moral del 
guardia, del honrado, del bueno . . +! 
El preso, guarda la comida que le so- 
bra para que un animal dañino, antipá- 
tico y sucio, no pase hambre, y el poli- 
cía expulsa a pedradas a unas avecillas 
simpáticas, inofensivas y bellas; el cri- 
minal, el malo, proteje, alimenta y cui- 
da, a animales que le molestan y hacen 
dañio; el honrado, el bueno, persigue, 
acosa y mata, a animalitos débiles, que 
alegran las habitaciones con su revolo- 
tear contínuo, y que confían, más que 
otro animal, en la amistad del hombre: 
me honro con ser de los primeros y me 
enorgullesco en combatir a los segundos. 

El tipo preso, y el tipo policía, son 
personificaciones de clases, de razas, y 
guardan grandes analogías con las sub- 
divisiones sociales, en las que tienen sus 
equivalentes; mientras una clase social, 
la más pobre, la más débil por sus con- 
diciones, la plebe, la canalla, proteje, 
ayuda, solidariza y defiende a los caí- 
dos, la otra, la clase dominante, la acau- 
dalada, la fuerte por su posición ven- 
tajosa, la plutocracia, la burguesía, 
aprisiona, esclaviza, oprime y mata; y 
la una lo hace todo, y la otra no hace 
nada; y la débil por su posición, es 
fuerte y creadora, robusta y vigorosa; y 
la fuerte por sus condiciones ventajosas, 
es débil e improductiva, raquítica y sin 
nervios: la fuerza de esta clase esclavista 
y dirigente, está en esos hombres que 
tiraban piedras a las golondrinas . . . 

Pero bien visto, esas pedradas policia- 
cas, miradas desde el punto de vista pa- 
triótico, son plausibles, por que al fin y 
al cabo, esas golondrinas que, huyendo 
del rigor de otros paises, vienen a nues- 
tro suelo y se cuelan atrevidas en nues- 
tras criollas habitaciones, aunque no 
hagan daño, aunque alegren nuestras 
viviendas, no son más que unas extran- 
jeras, más o menos perniciosas. ¡Si si- 
quiera fueron Auras o Lechuzas! Por 
que como dice Gandarilla: «Cuba debe 
ser para los cubanos». Y Gandarílla es 
todó un Doctor, y debe saberlo. 


Isiporo Lois. 








Historia Natural 





Periodista: Compositor, au- 
tor o editor de un periódico. 


(Dic. de la lengua según la 
R.A. E.) 


Periodista del centavo: Un ente no 
clasificado aún en la escala zoológica. 

Y como no está clasificado aún en la 
escala zoológica nosotros sin tener mé- 
ritos ni cualidades de naturalistas nos 
proponemos enmendarle,la plana a 
Linneo, Cuvier, Humboldt y demás sa- 
bios naturalistas que en el mundo han 
sido, y pensamos nada menos que lle- 
nar un vacío. en la Historia Natural asig- 
nando un puesto en ella al ente zooló- 
gico del cual nos vamos a ocupar, 

Entremos pues de lleno en la nomen- 
clatura y demostremos por de pronto 
que pertenece a los mamíferos: Perte 
nece a los mamíferos porque chupa o 
mama el biberón del presupuesto na- 
cional. 

Si nos fijamos en las contorsiones, 
muecas, y en la manera tan baja y laca- 
yuna que tiene de doblar su espina dor- 
sal para adular al potentado, desde lue- 
go podemos asegurar que pertenece al 
orden de los vertebrados, pero ¿será 
bípedo, cuadrumano o cuadrúpedo? 

Aquí la incógnita es más difícil de 
averiguar y fuerza es que plantemos la 
ecuación, 

Bípedo no es, porque la posición del 
bípedo es vertical y él a fuerza de genu- 
flexiones encuéntrase en todo momento 
en estación horizontal, y según eso pues 
¿será cuadrumano y pertenecerá por lo 
tanto a la categoría de los monos antto- 
poides? Comparémosle pues con los si- 
mios y veamos si entre ambos existe 
afinidad perfecta. El mono tiene instin- 
to o facultad de imitación y el periodista 
del centavo también porque imita o pla- 
gia en sus escritos a los grandes talen- 
tos a los grandes sabios; el mono es 
frugívoro y su parecido no lo es porque 
al periodista del centavo le gusta el 


" jamón y el chilindrón de c%?vo; vemos 


pues que aunque en parte parecen ser 
afines, sin embargo no lo son y por tan- 


to no podemos clasificarlo entre los cua- 
drumanos. 

Veamos si es cuadrúpedo; ¿camina en 
cuatro patas? no; casi pues nos atreve- 
mos a asegurar que no es cuadrúpedo 
pero se nos ocurre ¿será plantigrado 
como el oso? Si nos fijamos en una de 
sus cualidades más salientes en él vemos 
que también le gusta hacer el oso, pero 
también quedamos en que tiene el espí- 
ritu de imitación siendo pues probable 
que si hace el oso no es porque lo sea 
sino obedeciendo a su instinto de imi- 
tación. 

¿Será tigre, hiena, “chacal, 
perro, gato? 

Estos animales tienen con él también 
puntos de afinidad, pues el periodista 
del centavo es como el tigre que aco- 
mete con ferocidad pero el tigre es va- 
liente; también como el chacal, acomete 
siempre a los animales inferiores en me- 
dios de defensa, pero el chacal nunca co- 
me las piezas que él no haya matado y el 
periodista no respeta nia los muertos, 
siendo en esta cualidad parecido a la 
hiena, pero la hiena no es venenosa y 
la pluma del periodista contiene un ve- 
neno más sutil e impalpable que el de 
los Borgias; es desagradecido como el 
gato, animal que según el vulgo cierra 
los ojos para no agradecer la comida 
pero el gato es rebelde aún en estado 
doméstico y si alguien le sacude un palo 
en una habitación cerrada, ataca y se 
defiende, mientras el periodista del cen- 
tavo hace como el perro que en su do- 
cilidad besa y lame la mano del que le 
castiga; según vemos pues ¿será perro? 
tampoco, porque el perro es noble y el 
del centavo no reconoce esa virtud, 
pues es capaz de traicionar a sus prin- 
cipios y asus sentimientos por conseguir 
su partícula de jamón presupuestivoro. 

Decididamente nos atrevemos a afir- 
mar que no cabe entre los cuadrúpedos 
unguiculados y solo nos resta compa- 
rarlo con los ungulados. 

¿Será vacuno, lanar, paquidermo, as- 
nal?... 

Si fuera toro, se distinguiría por su 
fiereza o por su potencia, pero el único 
punto de contacto que tiene con la raza 
bobina es la afinidad en la testuz aun- 
que difieren diametralmente en lo que a 
cornamenta se refiere pues mientras en 
la raza bobina las astas son visibles . 

Si le comparamos con el burro, solo 
hallamos una cualidad común a ambos: 
la de cocear; pero con la diférencia que 
el burro cocea en defensa propia y el 
periodista dispara sus coces contra la 
lógica y el sentido común. 

Descartado pues de los cuadrúpedos, 
veamos si su puesto es entre los ofidios 
y comparémosle con cualquier especie 
de los reptiles. 

La serpiente, según asegura el mito 
bíblico fué la que engañó a Adan y Eva 
y les hizo comer de la fruta prohibida, y 
entre los fabulistas reina la costumbre 
de hacer aparecer dicho reptil como el 
prototipo de la astucia y la prudencia, 
cualidades extrañas a la especie que nos 
ocupa y que en ella no existen. 

Por lo tanto afirmamos que aunque 
ambos se arrastran (el reptil para mo- 
verse y el del ceptavo para adular y 
medrar) no son de la misma familia por 
la razón sencilla de que el veneno que 
ambos infiltran analizado químicamente 
es muy diferente; el reptil infiltra el ve- 
neno en el cuerpo, en la materia y es 
susceptible de curación, y el del centavo 
lo infiltra en el alma, en la honra, en el 
honor, en lo más sagrado en fin, y no 
tiene cura, es mortal por necesidad. 

Desistimos de compararlo con las 
aves porque éstas habitan en regiones 
altas e inaccesibles por tanto para el 
ente del que nos ocupamos y menos lo 
compararemos con los peces porque 
también éstos viven en un elemento 
puro cual es el agua con la que está re- 
fiido el del centavo. 

Vemos pues con pena que nuestro 
empeño ha sido y es vano; que no he- 
mos podido hallar un lugar en la escala 
zoológica donde colocar a la enigmática 
especie y queda indescifrable la incóg- 
nita: «Periodista del centavo: Un ente 
no clasificado aun en la escala zooló- 
gica.» 


pantera, 


PEDRO IRAZOQUI. 








Aviso 
EA Lg 
Se comunica por este medio a los sus- 
criptores de «Renovación» de Costa Ri.- 
ca, que desde esta fecha se servirán 
hacer los pagos directamente a su ad- 
ministrador, Apartadado 638, San José, 
Costa Rica. 
Al mimo tiempo hace presente que el 
pago de suscripción al año son $2,00 
moneda americana, pago anticipado. 
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--=-NOTAS OBRERAS - -- 


DE.LA HABANA 


En las noches de los días 22 y 23. se 
celebró en los salones del Centro Obre- 
ro, la conmemoración del segundo ani- 
versario de la Unión de Dependientes 
de Cafés, con una hermosa velada artís- 
tico-musical, que hará época en los ana- 
les de las fiestas proletarias. 

No es nuestro ánimo reseñar tan' bri- 
llante fiesta, ni nos lo permite el espacio 
que tenemos para estas notas; pero ate- 
niéndonos al espacio disponible, nos es 
grato consignar la honda impresión que 
a nuestras facultades emotivas impri- 


miera la efectividad artística de los dife- . 


rentes números de tan escogida velada. 

La labor de los delicados y cultos ar- 
tistas que brindaron su concurso para 
revestir de amenidad sugestiva el pro- 
grama, fué admirable, y obtuvo aplau- 
sos calurosos de la concurrencia. La 
parte oral fué magnífica, y en ella cola- 
boraron verdaderas inteligencias, glo- 
rias de la oratoria y maestros de la dic- 
ción. 

Lo repetimos, no vamos, ni podemos, 
hacer una detallada reseña de tan her- 
mosa fiesta, y sólo nos concretamos a 
los números más salientes, a los que por 
su novedad y esquisitez, merecen espe- 
cial atención ante lo mucho de bueno 
que pudiéramos gustar por espacio de 
dos deliciosas noches. 

La noche del 22, en número fuera de 
programa, y presentado por el notable 
poeta Alfonso Camín, dejó admirado al 
público con una preciosa pieza oratoria, 
el celebrado conferencista señor Gonzá- 
lez de Castro. Os traigo—dijo—la pala- 
bra de redención; soy el grito del do- 
lor que escuchara en Francia el grande 
novelista Emilio Zola, cuando se dirijie- 
ra al mundo proletario que vive en el 
trabajo dando a la sociedad toda su san- 
gre; soy el verbo de la rebelión que os 
viene a traer una palabra de vida que os 
de alientos para la conquista del futuro; 
soy un trabajador de las ideas que con 
lealtad os dice: compañeros, para que 
cese el actual régimen de infamia y de 
ignominia, es imprescindible la emaci- 
pación moral, es preciso que os emanci- 
peis de la negra esclavitud de la igno- 
rancia y entonces se debilitarán las fuer- 
zas de este sistema autoritario y estareis 
en condiciones de desenvolveros libre- 
mente», 

El poeta Alfonso Camín, recitó una 
inspiradísima poesía suya, titulada «An- 
te la tumba de un héroe», que dejó con- 
movido al auditorio. 

Sobre el interesante tema «Sociología» 
disertó ampliamente el señor Arturo 
Montori, desentrañando problemas de 
orden económico con tal maestría y ha- 
bilidad, que dejó maravillado al audi- 
torio. La inmigración fué su punto prin- 
cipal de estudio, y tan magistralmente 
disertó sobre este interesante tema que 
podemos decir sin temor a equivocar- 
nos, que convenció a todos los presentes 
de la gravedad del problema de la in- 
migración. 

El compañero Pacheco estuvo, como 
siempre, elocuentísimo, y sus palabras 
cruzaron como un látigo el rostio de los 
escritores corrompidos que han prosti- 
tuído a las letras con sus torpes é indig- 
nas informaciones delatando a los hom- 
bres libres. 


idioma cuando yo me atascaba en el ára- 

be, que era las más de las veces . .. . 
"Su padre era un beduino poco fami- 
liar, comerciante en babuchas, y que no 
se ocupaba de su hija más que para ha- 
cerla trabajar en casa, en los guisos y 
en el aseo de la habitación, pues era 
viudo. 

Entré en la imprenta y empecé mi 
trabajo. 

Al poco rato llegó Stefánoff. 

—Buenos días, 6ra? (1), —dijo al en- 
trar. 

—Salud. ¿Has dormido bien? — le 
pregunté, : 

—Así, así . » » El resfriado me mo- 
lesta mucho. 

»—Procura cuidarte. 

—¡Bah! Esto pasará. No tiene im- 
portancia. É 

Y después de toser de nuevo, encen- 
dió un cigarrillo, sacó un periódico cuyo 
título cautivó mi atención: //¿eb y svaboda 





(1) Bral, en ruso, significa hermano, 
Muy usual entre los eslavos. 
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Después de hermosos cantos, escogi- 
das piezas musicales, preciosas recita- 
ciones y discursos razonados, hizo el 
resumen de la fieta Aquilino López, que 
con facilidad y sensatez, reasumió los 
conceptos vertidos anteriormente y abo- 
gó6 porque los obreros de Cuba, de co- 
mún acuerdo con los trabajadores de 
los otros países, entraran de lleno en el 
Sindicalismo revolucionario que trans- 
forme el sistema del salariado, organi- 
zando la producción libre por medio de 
grupos de obreros independientes. 

A las doce y media de la noche ter- 
minó la fiesta, que quizá ha de contri- 
buir a establecer corrientes de simpa- 
tías entre las distintas colectividades 
obreras que en la actualidad encuéntran- 
se distanciadas por sus distintos criterios 


de lucha. 
e... 


-DE. ANTILLA 


Dos repuiles. 

En el poblado de Antilla se ha aven- 
tajado en procedimientos crueles y tirá 
nicos a los presidios más rigurosos de 
las monarquías europeas. Con razón se 
le ha llamado en otras ocasiones la Si- 
beria Cubana. 

Allí, en la Siberia Cubana, es decir, 
en Antilla, privan los bodegueros, los 
burguesillos, los mantequeros, los capa- 


taces, y como la mayoría de los traba- 


jadores toleran los abusos y las desver- 
giienzas de los negreros entronizados, 
los hombres libres vense precisados a 
abandonar el trabajo, por no sufrir las 
groserías de los imbéciles comercian- 
tes, dueños y capataces. 

Uno de estos reptiles y explotadores 
es el dueño o administrado dela fonda, 
que da a los trabajadores una comida 
que rechazarían los perros de los bur- 
gueses, y mira con una insolencia y un 
desprecio a los obreros, que tal parece 
que se cree de distinta especie. 

El otro bandolero es Jorge Estacaus, 
jefe de carpinteros de muelles y puentes 
de Antilla, que trata a los operarios co- 
mo a las bestias, mejor dicho, los trata 
como una bestia, y expulsa a todo el 
que lea a ¡TIERRA! o se atreva a hablar 
de anarquía, o simplemente de cual- 
quiera cuestión obrera, 

A estos tipos hay que tenerlos en 
cuenta y darles su merecide en la pri- 
mera oportunidad. 

000 


¿HASTA CUANDO? 


¡Oh! pueblo oprimido, ¿hasta cuándo 
seguirás uncido a la opresión y a la ti- 
ranía? ¿Hasta cuándo seguirás siendo 
objeto inservible, carne de cañón? 

Despierta pueblo esclavo y rebélate 
contra este régimen de oprobio y servi- 
lismo. Hagámoslos por nuestra digni- 
dad de hombres libres y pensantes, Des- 


spare este régimen denigrante y bo- 
chornoso, 


Que nuestros hijos no se avergiien- 
cen de su origen. Destruyamos la 
sociedad actual y sobre sus ruinas 
levantemos una sociedad que correspon» 
da a nuestros tiempos, a nuestras co- 
rrientes progresiva; donde haya más 
amor y paternidad y menos servilismo 
y tiranía. 

Sí, pueblo ciédulo, preciso es luchar 
sin tregua contra el maldito y embuste- 


operario que, en término tipográfico, se 
llama «ayudante del ajustador». 


Habíamos olvidado el incidente del 
Café, y Stefánoft, con gestos cuidadosos 
de aprendiz, continuaba su tarea. . . 

Cuando las cuatro páginas estuvieron 
ya en la máquina, me volví hacia él y 
le felicité por su habilidad. 

—No te burles, amigo,—me respon- 
dió, —pues bien sé que lo que he hecho 
no tiene gran importancia. Lo que me - 
duele es no haber aprendido a compo- 
ner, ¡Ni aun siquiera conozco la distri- 
bución de las letras en la caja! Pero, me 
queda un consuelo: conozco a fondo la 
química que nos interesa y todavía pue- 
do ser útil a la Revolución. 


Poco después llegaron las dos rusas y 


en seguida lositalianos. 


Rodaba la máquina, absorbiendo las 
blancas hojas de papel y arrojándolas 
sobre el tablero de recibo ya converti- 
das en negro, llenas de palabras fogo- 
sas, de frases rebeldes, de savia revolu- 


cionaria . . . 
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ro clero que, desposeído de toda digni- 
dad, atrofia el cerebro del obrero con 
sus malvadas prédicas; contra el políti- 
co sin conciencia que se rie de nuestra 
imbecilidad elevándolo al poder para 
una vez en él imponerte la obligación 
de respetar a hombres que no trabajan 
y que resultan verdaderos tiranos y ban- 
didos; contra el vampiro burgués que 
alquila nuestros brazos para que le cons- 
truyamos palacios, joyas, automóviles y 
todo cuanto hay que construir por un 
mísero salario que no alcanza para cu- 
brir las más perentorias necesidades. 

«Pueblo despierta, ruje, indígnate, for- 
cejea, arrastra, tritura y aplasta bajo tu 
planta a esa turba de: canallas que te 
oprimen y que te chupan la sangre. 
¿Para cuando lo dejas? ¡La hora de li- 
bertarte ya suena, levántate poderoso y 
derriba a los opresores de tu libertad»! 

No seas por más tiempo imbécil y co- 
barde que eso te denigra. 


Grupo «Los Investigadores». 


San Antonio de los Baños Diciembre 
dero13. 
eo. 


CALABAZAR 


Camaradas de TIERRA! Salud. 


Os transcribimos unos párrafos de la 
carta que el expresidente J. M. Gómez, 
ha dirigldo a los trabajadores de la finca 
América y que tratan de economías. 

«Amados siervos: Habiendo dado, en 
compañía de mi familia y servidumbre, 
un paseito por Europa que me ha cos- 
tado un centenar de miles de pesos, me 
veo precisado, muy a pesar mio, a dis- 
minuirles el jornal a un peso plata espa- 
ñiola, en lugar de un peso oro america- 
no que venían ganando. 

Mis crecidos gastos me obligan a ha- 
cer esa economías». 

Está muy simpático esto, ¿verdad? 

Economías de un real con los traba- 
jadores, que no ganan para comer, 
mientras que se ha salvado de la ruina 
con el trabajo de sus siervos. 

Y toda esa economía no ha sido óbice 
para que trajera de París un maestro 
de cocina y un chaufeur, y que andan- 
do por España se consiguiera un exper- 
to en crias de ganado caballar, para que 
le cuide un potro andaluz que de allá se 
trajo y lo .paseen- llevándolo de las bri- 
das por las calles de Calabazar. 

Eso no es economía, señor expresi- 
dente. Lo que se hubiera podido enten- 
der por economía, era acabar con el lujo 
asiático que ostenta en su morada, no 
haber traído el chaufeur y el cocinero 


de París y el experto y potro de Anda- 


lucía, aparte de otras cosas que le han 
costado miles de pesos. 

Pero eso de quitarle un real a los tra- 
bajadores en su.jornal, eso no es econo- 
mía, eso es rapiña, robo, explotación, 
como quiera, pero no es economía. 


PEDRO SÁNCHEZ. 
02320 


ATROCIDADES EN EL BRASIL 


Los verdugos del pueblo en todas 
partes son los mismos; en todas partes 
matan, asesinan, explotan, encarcelan; 
en todas partes tratan al trabajador co- 
mo a cosa despreciable, como a animal 
dañino, 

Véase, pues, el siguiente telegrama 
que recortamos de la prensa burguesa y 
que nos pone de manifiesto las belle- 





mente, 


imprenta. 


zas y alractivos de las flamantes repú- 
blicas americanas. 
«Buenos Aires, 14. 

El Inspector Nichlinson ha confimado 
en su informe los relatos publicados so- 
bre las atrocidades cometidas contra los 
infelices obreros que trabajan en los dis- 
tritos productores de caucho en las: Mi- 
siones. Dice el citado inspector que a 
los obreros se les hacen grandes y hala- 
giieñas promesas, pero después que es- 
tán en las plantaciones se atienden sus 
quejas con tiros de revólver. Hay va- 
rios propietarios y administradores de 
fincas acusados de haber cometido 3o o 


40 asesinatos». 
ce.. 


DE JOBABO 


Compañeros de Jobabo: Os recuerdo 
con gusto y con placer; continuamente 
viene a mi memoria el tiempo que a 
vuestro lado he pasado luchando sin ce- 
sar por la emancipación de los trabaja- 
dores. 

Y hoy me encuentro en el Central Lu- 
gareñio; pero mi labor es la'misma, y 
mi fé y mis energías para la causa igua- 
les, De vosotros espero que procedais 
idéntico: que luchareis sin tregua, que 
propagareis la anarquía con entusiasmo 
y valor, que no vacilareis en dar a la 
idea todo el caudal de vuestras energías 
morales, que laborareis como el mayor 
de los convencidos por la redentora cau- 
sa, que os rebelareis contra todos los ti- 
ranos, y prestareis vuestro decidido 
apoyo y solidaridad para la creación de 
la sociedad de amor que define la.doc- 
trina sociológica de que fuera apostol 


Bakounine. 


Ayudad, compañeros, al periódico 
¡TIERRA! que es el defensor de nuestros 
intereses, de nuestros derechos, y que 
es el paladín de la noble causa del tra- 
bajo. 

Os saluda fraternalmente, 

PEDRO MADRIGAL. 
ce... 


CAMBIO DE DOMICILIO 


Compañero Director del semanario 
¡TIERRA! ¡Salud! 

La «Unión de Albañiles y Ayudantes 
de la Habana», participa haber traslada- 
do el domicilio de la Secretaría de la ca- 
lle de Concordia 94 a la: de San José 
166, antiguo, para que lo hagais pre- 
sente por medio del periódico a todos 
los del oficio. 

Al mismo tiempo pedimos que todos 
los demás gremios nos remitan el domi- 
cilio de las secretarías del interior de la 
isla, y si vosotros sabeis algunos espe- 
ramos nos lo comuniqueis. 

Sin más por hoy, vuestro y de la cau- 
sa, el Secretario, 

José Marti. 
Habana, 19 de Enero de 1914. 
... 


ALOSCOMPAÑEROS DE TAMPA 
Y KEY WEST 


Compañeros: 


Hemos guardado silencio, un silencio 
involuntario, muy a pesar nuestro, acer. 
ca de la imprenta que merced a yues- 


tro generoso Óbolo pudo adquirir este 


grupo. 

, Y ha sido quizás nuestro silencio mo- 
tivo de comentarios por parte de nues- 
tros compañeros, sin tener en cuenta 


Quedé un momento pensativo. 

Una exclamación de Stefánoff me hi- 
zo volver la cabeza: 

—¡Krasivaya diévochka! (1) 

Yo le miré, sorprendido, y observé su 
burlona sonrisa, 

— ¡ Krasivaya ! —asentí, maquinal- 


Y añadió el búlgaro: 

—No he comprendido nada de vues- 
tra conversación, pero observo que te 
has quedado pensativo . . . 

—Vamos a la imprenta, —dije, para 
cortar por lo sano. 

Stefánoff se encogió de hombros, y 
nos encaminamos silenciosos hacia la 


Cuando hube terminado la lectura y 


corrección de pruebas, Stefánoff empezó 





a traerme los moldes poniéndolos sobre 
la platina, lavándolos con potasa, ha- 
ciendo, en fin, todo el servicio de: un 


(1) Krasivaya diévochka, en ruso: 


«¡Hermosa criatura!» 
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que un sin número de causas y concausas 
a ello nos ha obligado. 

La imprenta que para la impresión de 
nuestro ex-semanario «¡ Despertad!» ad- 
quirimos con el dinero de los compañe- 
ros de Tampa y Cayo Hueso, le fué, en 
los últimos días del mes de mayo o a 
principio del mes de junio de 1913, ven- 
dida al compañero Víctor R. Alfonso, 
qnien desde ese día quedaba obligado a 
hacerefectiva, según especifica el con- 
trato al efecto formulado, la cantidad 
de (20) veinte pesos mensuales hasta 
cubrir el total importe de compra, que 
lo era. de ciento. cincuenta (150) pesos. 

Mas este compañero, víctima cual 
nosotros del actual sistema y rodeado 
gual todos de continuas dificultades, no 
ha podido, desde entonces a la fecha, 
más que hacer efectivo la cantidad de 
treinta y cinco (35) pesos. Estos trein- 
ta y cinco pesos unidos a los cinco que 
la compañía de la luz eléc!rica nos de- 
volvió al hacerle entrega del reloj y a 
los setenta y dos centavos resto del últi- 
mo balance por nosotros publicado, for- 
man un:total de cuarenta pesos y seten- 
ta y dos centavos (40,72) distribuído de 
la manera siguiente: Setenta y dos cen- 
tavos para el franqueo de los últimos 
balances; veinte (20) pesos que se le 
adeudaban al compañero Manuel de J. 


-Parrila y diez centavos que costó el gi- 


ro; un (1) peso del acta de venta al com- 


«pañero Víctor R. Alfonso y diez (to) 


pesos donados al comité pro Vázquez- 
Estévez en la Habana. 

Como quiera que tenemos un ingreso 
de (40,72) centavos y un egreso de 
(31,72) centavos, quedan en poder del 
compañero Fernando Santana, la canti- 
dad de (9) pesos. 

Si, como esperamos, el compañero 
Víctor R. Alfonso cumple su última 
promesa hecha al grupo «¡Despertad!», 
cual es la de abonar dieciseis (16) pesos 
mensuales hasta cubrir la cantidad total 
estipulada en el contrato, daremos a ello 
oportuna cuenta en aquellos periódi- 
cos obreros más leidos por nuestros 
compañeros, a fin de que conozcan con 
absoluta claridad el giro y la inversión 
que damos al dinero que de la imprenta 
vayamos recibiendo. 

Sin más nada por ahora, enviamos un 
fraternal abrazo a todos nuestros com- 
pafieros. 

” Por el Grupo «¡Despertad!», 
F, SANTANA. 


Administrador. 
e... 


“FUERZA CONSCIENTE” 


Hemos recibido el número 6 de esta 
interesante revista; trae el siguiente su- 
mario: 

«El problema de los obreros desocu- 
pados», Redacción; «¡Sangre proleta- 
rial», 1d.; «Los húsares negros», Id.; 
«Política «democrática», Id.; «Las do- 
ce invenciones de nuestra época», E. 
Schultze; «La Verdadera Revolución», 
J. U.; «Cristianismo y Anarquía», F. 
Fructidor; «¡Al pueblo. . . incons- 
ciente!», E. G.; «Anarquía», J. V.; «La 
Escuela y la Revolución» (Continua- 
ción), L. Fabbri; «Amor y Libertad», 
J. Uriarte; «Más sobre Tierra y Liber- 
tad», E. Gante; «Obras recibidas», Re- 
dacción; «Ilustraciones revolucionarias», 
Diferentes artistas, 

Precios de suscripción: Un año, $1.00; 
Seis meses, 0.50; Tres meses, 0,25 y 
o.10 el número suelto. 





(Pan y Libertad), y se sumió en la lec- 
tura. 


Poco después llegó el árabe con dos 
cafés, 

Stefánoff, a su vista, sonrió y dijo, 
atusando su pequeño bigote: 

—¡Respetemos el reglamento! , 

Y bebió, 

La mañana se pasó sin incidentes. 

El búlgaro habló poco, casi nada, y 
a medio día nos fuimos al restauran! en 
donde nos esperaban las dos rusas, la 
pareja de italianos y Mijaíl. 

Comimos de buen apetito, nos fuimos 
luego a tomar nuestro café al Café Cen- 
tral, y acto seguido nos dispersamos: 
Rebeca y Fedora se marcharon a visi- 
tar a una amiga; los italiános tomaron 
el partido de irse a acostar hasta las 
cinco, hora en que debíamos hacer la 
expedición del periódico y su presencia 
era necesaria; Mijaíl se dirigió hacia las 
afueras de la capital, a las fábricas, en 
busca de trabajo. 

Yo dije a Stefánoff: 
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48, ¡TIBRRA! 


Acuse de recibo 


AU 


Hemos recibido los números 22, 23 
y 24 de la importante revista de Educa- 
ción Racional para la Infancia que se 
publica en Montevideo (Uruguay), ti- 
tulada «Infancia». 

Trae el siguiente contenido: Sumario 
de los números 22 y 23, en un solo cua- 
derno: «Texto: «Nuestra actitud y los 
hechos», por la Redacción; «La obra del 
racionalismo», por Miguel Martínez; «De 
la teoría a la práctica», «A propósito de 
Escuelas Racionalistas», por Laureano 
D'Ore; «Saetas», por F. Pí y Margall. 
Boletín de la Liga: «La voz de todos»; 
«Comentando un artículo», por Alew; 
Notas: «Sacando punta al pasado», 
«Agrupación «Cultura»; «Nuestro Pic- 
nic», por Xunk, Tapas: «Gran Pic-nic», 
«Infancia» a todos» «Bibliográficas», 
por Thales y Chaves; «Importante tóm- 
bola». 

Sumario del número 24: «Texto: «Del 
ambiente», «La Escuela pública», por el 
Profesor Juan B. Defféminis y La Re- 
dacción; «Recuerdos», por Miguel Mar- 
tínez; «Granitos de polen», por Germina 
Alba; «Alrededor de la infancia», por el 
doctor Hipólito R. Pinilla, con notas 
de Redacción; «Los niños», por Floreal, 
Boletín de la Liga: «La lucha por la es- 
cuela neutra en Cataluña», por Juan 
Camps; En la Escuela Integral: «La 
acción popular», «Clases y material», 
«La obra extra-escolar», «De la cose- 
cha», por Flavius; Bibliográficas: «His- 
toria de la Tierra», «El origen de la 
Vida», por Thales; Notas: «El Balance», 
«Hacia el Pic-nic», «Tartarín naturista», 
por Xunk; «A los lectores», por «Infan- 
cia». Tapas: «Gran Picnic», «Progra- 
ma», «A los suscriptores»; Varias: «La 
tómbola», «Nuestra Secretaría», 

Precio de suscripción: Un peso mo- 
neda americana al año. 

Pueden suscribirse en esta Adminis- 
tración, pudiendo conseguir desde el 
número 20 al precio de 10 centavos 
ejemplar. 








¡Oh, los jugadores! 


Los días en que el tiempo está Muvio- 
so, es malísimo para los que no pudien- 
do hacer economías y gustándole andar 
con paraguas o capa de agua, para evi- 
tar las mojaduras, nos disponemos a sa- 
lir a la calle. ¿Pero puedo decir yo esto 
hoy? ¡Nó! 

Lo que si bien es verdad que me mo- 
j¡é un poco por pasar de uno a otro por- 
tal no lo es menos que tal vez sin la mo- 
jadura no hubiera yo aumentado el cau- 
dal de mis pocos conocimientos con uno 
más de mucha utilidad. 


Nada de los portales de la Habana 
les voy a decir, porque tienen la virtud 
que tienen todos, de ser muy silencio- 
SOS. 

Pero sí 03 quiero decir algo del caso 
que me pasó y que fué en uno de los ya 
dichos portales: 

Se me acercó uno de tantos tipos que 
por las poblaciones andan, que gastan 
más tiempo en vestirse que en el traba- 
jo (pues en eso consiste su mayor tra- 
bajo, ) el cual me dijo como sobresalta- 
do y lleno de temor por el agua que 
caía a torrentes: ¡Qué barbaridad! ¡Qué 
modo de llover! ¡Hace mucho tiempo 





—Te aconsejo de marcharte a tomar 
un poco de reposo. Una siesta no te 
vendría mal, con el calor que hace ... 

—Y tú, ¿qué vas a hacer?—insinuó. 

—Yo voy a terminar la corrección de 
mis pruebas, y a compaginar el perió- 
dico a fin de que esté pronto para las 
cinco, cosa bastante difícil, pues ya son 
cerca de las dos. 

—Yo te ayudaré, —contestó el eslavo. 

Le miré y me eché a reir. 

—Pero, ¿entiendes tú algo de tipo- 
grafía? . 

—Un poco. He trabajado algo en 
nuestras imprentas semi-clandestinas de 
Macedonia y creo que podré serte útil 
en algunaa cosa. . . 

—Bueno. Vamos allá, 

Al levantarnos de la mesa, pasó frente 
a nosotros la simpática Abdalaajálaha y 
me saludó sonriendó, 

—Salud, preciosa, —le dije en ita- 
liano, 

—Salud, burlón efendi,—me con- 
testó. 

—¿De paseo? 
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que no llueve tanto. Mi memoria que 
no es de las más fuertes, recordaba que 
no hacía quince días que había llovido 
con tanta gracia y tanto . . + ¡Pero 
que se va a hacer; es manía estúpida de 
los hombres! . . . (me dije para mi ca- 
pote). 

Que bueno está el día para ir a la ca- 
sa de juego a pasar el día y poder ga- 
narse unas cuantas monedas—me dijo 
el hombre muy entusiasmado—al mis- 
mo tiempo que daba a entender lo fami- 
liar que le era, haciendo de él largas 
apologías. 

Y yo, pobre lego en aquella materia, 
casi dudaba de sus verdades. 

Lucas me invitó con mucha insisten- 
cia a que le acompañara. Pero yo que 
en cuestión de juegos todos los conside- 
ro malos, desde el que patroniza el Es- 
tado hasta el que se efectúa en las casas 
particulares, me decidí a no acompa- 
fiarlo, 


Y luego pasando un político haciendo 
elogios de su partido, me dijo: son los 
mismos jugadores éstos; aquél juega en 
las casas de juego, éste juega con el nai- 
pe de las influencias políticas o con el 
snfragio sin mancilla. Estos dos se van 
a las monedas, uno desde la casa de 
juego y el otro desde el empleo. 

Tienen unos y otros buscadores de 
incautos, a los que entosiasman con sus 
desprendidas lenguas, valiéndose de sus 
elocuentes mentiras. 

¡Oh los cándidos, cuando desaparece- 
rán! 


¿No ha sido buena la jugada hecha 
por la Comisión de Asuntos Sociales? 

Podremos meter a los políticos de la 
Comisión de Asuntos Sociales en los 
que decía H. Balzac sobre los jugado- 
res; 


«Muchas veces el tapete verde no es 
bastantes grande para todos los jugado- 
res y es preciso una especie de genio 
para combinar un golpe», 

Ellos han dado el golpe. La especie 
de genio no la tendrán, pero el golpe 
está dado. 

y V. F, SÁNCHEZ. 
Habana, Enero 26 de 1914. 








De Panamá 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Adjunto os remitimos postal money 
order por valor de $3.50 recaudado en 
la forma siguiente: 

Luis Cocoa, 1.00; El Maño, 0.50; 
Jaime, 0.50; Macarro, 0.50; Bogallo, 
1,00.—Total: $3.50. 

Distribución: Para los presos de Ca- 
magiiey, 2.50 y para vosotros el resto, 
con el fin de que mandeis en adelante 
desde el número 530 una suscripción a 
«Los Egoistas». 

Os saluda fraternalmente en nombre 
de Macarro, que embarcó hoy para 
España, y en el suyo, vuestro compa- 
fiero, 

Faustino BOGALLO. 
Galán, Enero 12 de 1914. 





Nota de la Administración: En el nú- 
mero de la semada pasada salió publi- 
cada la distribución de esta recolecta. 


—No tengo esa suerte, ¡Qién fuera 


libre como tú! 


—Te equivocas. Mi libertad es muy 
limitada. Ahora mismo voy a mi tra- 
bajo y no podré ni aun ir a cenar hasta 


las diez o las once. 


—¿Qué importa? Ya encontrarás la 
recompensa en los brazos de tu Aurelia 


la italiana. 
—¡Cómo! 


—¡Bah! No gestícules. Es en vano. 
Os sorprendí anoche en el pasillo de la 


imprenta. 


Como es muy natural, yo protesté, 

—Te equivocas, Abdalaajálaha, no 
me he permitido nunca . . . 

—¡Cállate! No mientas. Después de 
todo, es un asunto éste que no me inte- 
resa, ¡Tú eres libre, efendi!/ ¡Buenas 


tardes effendi! . . . 
Y ge marchó. 


Debo confesar que, a pesar de lo di- 
fícil que resultaba poder comprender a 
la egipcia, pues desfrozaba el dulce idio- 
ma italiano, la comprendí lo bastante 


para . . . mortificarme, 
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COLONIA“LA INTERNACIONAL” 


Compañeros de ¡TiERRA!; salud. 


Los compañeros que componemos el 
Grupo «Los Internacionales» os adjun- 
tamos la cantidad de $7.00 m. a., que 
distribuireis en la forma siguiente: 

«Tierra y Libertad», $1.50, «La Voz 
del Obrero,» de la Coruña, $1.00; «Ac- 
ción Libertaria», $r.50 y $3.00 para 
¡TIERRA! 

Todos los periódicos citados nos 
mandarán dos ejemplares cada vez que 
aparezcan, a la dirección siguiente: 
Juan Serret, Carrera Larga, Vía Este, 
Oriente (Cuba) y suprimirán toda co- 
rrespondencia a Manuel Meana, Apar- 
tado 48, Mayarí. 








SUSCRIPCIONES 


Pro Vázquez- Estévez: 


Suma anterior: $65.86.—Entregado 
al Tesorero, $65.86. —JOVELLANOS, Jo- 
sé Pérez, 0,20, 





Para las victimas de los sucesos de Ca- 
magiey: 


Suma anterior: $71.15.—MARATHON, 
FLa., J. Díaz, 0.55; M. Iglesias, 0.55; 
MARIANAO, A. Blanco, o.30.—Total: 
$72.55. 

Nota: Los compañeros de la cárcel 
de Camagiiey nos escriben que, la can- 
tidad de $8.00 que les entregó el cama- 
rada Cándido Casal y que salió publica- 
da en el número 536, fué distribuida en 
la siguiente forma: $5.00 a la compañe- 
ra de Germinal y los $3.00 restantes a 
Eduardo Estévez, 


Para la compañera e hijos de Domingo 
Germinal, preso en la Cárcel de Ca- 
magiiey. 

Suma anterior: $14.35.—JOVELLA- 
NOS, J. Funquineriño, 0.40. —Total: 
$14-75- 
4 ... y 
Para el Centro de Estudios Sociales de 

Cerro: : 

Suma anterior: 0.67. —PARADERO SI- 

TIECITIOS, Manuel García, de varios, 
$1.50.—Total: $2.17. 
co. 

Pro Revolución Mexicana: 

Suma anterior: $25.17.—CriBa, Ni- 
colás Arcas, por suscripción, 0,40.—To- 
tal: $25.57. 








Buzón de “¡Tierra!” 


«Fuerza Consciente» mandará 5 ejem- 
plares, cada vez que salga, desde el nú- 
mero 6, a José Casabona, Martí 100, Jo- 
vellanos (Cuba). 

—«Tierra y Libertad» y «Salud y 
Fuerza» cambiarán la dirección de Ma- 
nuel Iglesias a Pigeon Key, Marathon, 
Fla. (U. S. A.) 

—«Regeneración» mandará una sus- 
cripción a Nicolás Arcas, Real 130, Cei- 
ba de Marianao. : 

—Todos los Grupos que deseen tener 
correspondencia con el Grupo «Reden- 


ción y Luz», diríjanse a Manel García, 
Paradero Sitiecitos, Santa Clara, 

—«Pluma Roja» mandará 2 ejempla- 
res al Grupo «Los Investigadores» a 
nombre de Abelardo Ramírez, Nodar- 
se 58, San Antonio de los Baños, y otro 
ejemplar a Felipe Govín, Máximo Gó- 
mez 27, del mismo lugar. Y advierten 
a las demás publicaciones no haber re- 
cibido, a excepción de «El Dependien- 
te», más que un solo número. 

—Todos los que sostienen correspon- 
dencia con el Grupo «Esclavos del Tra- 
bajo», en lo sucesivo la mandarán a la 
siguiente dirección: Westfield Mass., 
P. O. Box 369, Teodoro Medela. 

Este cambio obedece a un nuevo co- 
rreo hecho aquí, y no habiendo en el 


númelo que teníamos en el primero nos 


lo cambiaron. 


Por el Grupo «Esclav os del Trabajo», 
Teodoro Medela, 








Solicitud 


Se solicita la dirección de Daniel 
(alias) del Puerto, como se le llamaba 
aquí, en la Habana. 

El que pueda dar informes de este 
compañero que se dirija a Ramón Fran- 
quet, Conde del Asalto 195, barracas 
de Barcelona (España). 

Igualmente se solicita el paradero de 
José Ruiz Jiménez, natural de Toledo, 
España, de unos 50 años de edad. Di- 
rigirse a su cómpañeero y cuñado Emi- 
liano González Murillo, Apartado de 
P, C., Tranquilidad 26, Manzanillo. 











POSTAL 


A Jaime Vidal. 

Hace tres o cuatro semanas que no 
recibo «Fuerza Consciente». Remítelo a 
Amistad 83, Habana. De igual modo 
aviso a Julio Aybar, de Puerto Rico, 
que remita «Unión Obrera» a esa mis- 
ma dirección, y a los demás que deseen 
enviar periódicos de esa Isla, que los 
envien a esa dirección. 


Luisa CAPETILLO. 








ADMINISTRACION 


INGRESOS ; 


HABANA, R. López, 0.13: Gómez, 
$1.00: M. Rodriguez, 0.20: C. Aresa, 
o.20: R. Traviesa, 0.20: L, E. Rey, 
0.40: A. Labat, 0.20: Dependientes H. 
R. y Fondas, $1.00: A. Taboada, 0.20: 
A. Olano, $1.00: M. Landeira, 0.40: 
A. Tenreiro, 0.20: A. Velo, 0.30: S. 
Blanco, 0.20: J. Posé, 0.10: E. Cuervo, 
o.20: B. Gutiérrez, 0.20: SANTIAGO DE 
LAS VEGAs, Remitido por C. Casal: M, 
Carballo, 0.20: Obie, 0.20: Matilde Pen- 
sado, 0.35: Clara Campos, 0.12: J. 
Quintana, 0.30: ]. Orobio, 0.30: ]. Cruz, 
0.13: Descuento de giro, 0.13: Pago 
hasta el número 522: SAN ANTONIO DE 
Los Baños, Grupo «Los Investigado- 
res», por paquetes, pago hasta el núme- 
ro 533, $400: MARIANAO, Antonio 
Blanco, por suscripción, pago hasta la 
fecha, 0.70: GUIRA DE MELENA, Sabi- 
no Balseda, por paquetes, pago hasta 


La expedición del periódico fué ter- 


minada en un par de horas. 


Parecía que la fiebre del trabajo nos 
dominaba a todos, el ansia de lanzar a 
la calle nuestro semanario para que la 


semilla bienhechora tomara cuerpo en 


los cerebros de nuestros lectores. 
Terminado el trabajo, Aurelia cogió 


un ejemplar y empezó a leer los artícu- 
los en italiano, así como Luigi, pues era 


el sólo idioma que comprendían. 
Rebeca y Fedora llevaban la ventaja 


de comprender el italiano y el francés, 


y mientras Aurelia insistía para que Re- 
beca le leyera y tradujera mi artículo en 
francés, Stefáno ff exclamó: 
—Y a mí, ¿quién me traduce todo esto? 
El búlgaro, en efecto, no comprendía 
más que un poco de francés, muy poco, 


púes su estancia en París, algunos años 
atrás, no había durado más que cuatro 


MEges. . . 

Al ir a salir para marcharnos a cenar, 
llegaron dos compañeros griegos—los 
que proporcionaban los cigarrillos—y, 


cogiendo un periódico, empezaron a la- 
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el número 538, $1.10: CENTRAL «MER- 
CEDES», L. Larrigoitia, por suscripción, 
0.90: PocoLortI, L. Romero, 0.15; 
JOVELLANOS, Un rebelde, 0,20: S. Ere- 
ra H., 0.40: M. García, 0.10: Ran, 0.40: 
S. Rovira, 0.20: J. Pérez, 0.20: Vende- 
dor, 008: J. de Armas, 0.20: A. Ledo, 
0.20: A. Sémiega, 0.20: R. Ríos, 0.20: 
S. Debra, 0.20: J. Valera, 0.20: Baluja, 
0.20: Céspedes, 0.20: Agui.a, 0.20: J. 
Cumplido, 0.10: Farina, 0,20: José Ca- 
sabona, remitente, 0.40: Pago hasta el 
número 540: MADAN, Leandro Sánchez, 
por paquetes, pago hasta el número 535, 
$2.00: CÓRDOBA, Manuel Moreno, por 
conducto de «Tierra y Libertad», $2.00: 
Santo DomiNGO, Honorio Huerta, por 
suscripción, pago hasta 1913, 0.40: Si- 
GUANEY, Pedro López, pago hasta fin 
de Febrero, 0.22: SANTA CLARA, Ru- 
perto Pérez, pago hasta fin de Enero, 
o 3o: WEsTFIELD, Grupo «Esclavos del 
Trabajo», por paquetes, pago hasta el 
número 535, $r.10: PALMA SORIANO, 
Isidoro G. Orejas, 0.55: Boston, Mass. , 
Grupo «Rebelión», por venta del núme- 
ro extraordinario en el mitin, $2.20: 
CALABAZAR, B. Martínez, 0.05: J. Gon- 
zález, 0.12: A. Valdés, 0.06: Domenech, 
0.06: A. González, 0.40: Batista, 0.24: 
P. Sánchez, remitente, 0.20: Pago hasta 
la fecha: CErBA, Nicolás Arcas, por pa- 
quetes, pago hasta la fecha: 0.70: PARA- 
DERO SITIECITOS, Santiago Juan, 0.60: 
I. Pérez, 0.40: J. Díaz, o 40: F. Piñeiro, 
0.32: F. Prieto, o.30: C. Vilas, 0.25: J. 1, 
Caballero, 0.25: A. Nogueira, 0.20: M. 
Arias, 0.20: J. Rodriguez, 0.20: J. Mu- 
ñiiz, 0.20: Manuel Rodriguez, 0.10: J. 
García, 0.30: J. Iglesias, 0.10: M. Gar- 
cía, remitente, 58: De esta cantidad hay 
$1.50 para el Centro de Estudios So- 
ciales, $2.90: CANDELARIA, TExX., J. 
Rivas, 0,19: ViA EsTE, Grupo «Los In- 
ternacionales», $3.30. —TOTAL: $35.52 


GASTOS 


Déficit del número 536, $ 182.19; 
Descuento al cobrador del 25 por 100 
de £6.00, $1.50; Franqueo extranjero, 
$3.47; Id. Estados Unidos, $0.74; 1d. 
Ciudad, $0.40; Id. Correspondencia, 
$0.83; Conducción papel correo, fo.50; 
Impresión del número 537 (4,500 ejem- 
plares), $40.00; Administración, $7.00; 
Redacción, $7.00.—TOTAL: $243.63. 


RESUMEN 


A E 
Egresos... ... ....... 243.65 





Déficit para el número 538 . . $ 208.11 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


MARATHON.—José Díaz y Manuel 
Iglesias, por dos suscriciones, por un 
año, a «Fuerza Consciente», $2.00 m. a. 

—CElBA.—Nicolás Arcas, para «El 
Dependiente», 0.40. 

—SAN ANTONIO DE Los BAÑos.— 
Grupo «Los Investigadores», para «El 
Dependiente», o. 50. 


ARQUÍA ES EL GOBIERNO SIN OR- 
DEN. 

ANARQUÍA ES EL ORDEN SIN Go- 
BIERNO. 


—Saida est, (1) Abdalaajálaha !—con- 
testé, sonriente y enorgullecido. 

Abdalaajálaha era el nombre de la 
pequeña egipciana, una hermosa cria- 
tura de doce años, de tez morena, ca- 
bellera rizada, ojos grandes y rasgados, 
negros como el azabache, boca peque- 
ñia, formas esculturales, seno exhube- 
rante y talle desarrollado . . . 

En nuestros países de Occidente hu- 
biérase dicho que era una mujercita de 
dieciseis años. > 

A menudo pasaba por delante del Ca- 
fé Central—un café griego situado en- 
frente del callejón de la imprenta—cuyas 
mesitas del exterior eran mi punto de 
reposo . » + Ál ver su belleza, un día 
no pude menos que lanzarle un pifopo 
en árabe: ella sonrió, me contestó algo 
que yo no comprendí, pues todavía ig- 
noraba casi totalmente el idioma, y des- 
de entonces una profunda amistad nos 
unía . . . Como ella había aprendido 
algo de italiano nos servíamos de este 





(1) Saida est, salud a li también, 
33 





